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Aunque pudiera parecer lo contra-
rio, si hay algo que ha constatado 
la actual crisis saniataria del coro-
navirus es que tampoco esta pade-
mia afecta a todos por igual. Co-
munidades racializadas y sectores 
poblacionales al límite de la exclu-
sión social son las que más han 
sentido su impacto. Entre ellas, la 
comunidad romaní española, es 
una de las que arrastra factores so-
cioeconómicos y sanitarios despro-
porcionados que también la hacen 
extremadamente vulnerable en la 
presente situación.  

Así lo atestigua una nueva inves-
tigación dirigida por la Universidad 
de St Andrews (Reino Unido) en 
colaboración con la Universidad de 
Alicante, un estudio dirigido por 
Paloma Gay y Blasco, de la Escue-
la de Estudios Filosóficos, Antropo-
lógicos y Cinematográficos, y por 
María Félix Rodríguez Camacho, 
doctoranda en Ciencias de la Salud 
de la Universidad de Alicante y res-
ponsable del área de Salud de la 
Federación Autonómica de Asocia-
ciones Gitanas de la Comunitat Va-
lenciana (FAGA).  

Las autoras advierten que la co-
munidad gitana, una de las mino-
rías más marginadas y pobres de 
Europa con la salud más precaria y 
la menor esperanza de vida, sea 
probablemente la que sufra el im-
pacto del coronavirus de forma ex-
trema.  

La etnia gitana española, así co-
mo la de otras partes de Europa, 
ha entrado en la pandemia desde 
una posición excepcionalmente 
desventajosa. Según este estudio, 
«más del 80% de esta comunidad 
vive en la pobreza, y casi el 50% 
tiene unos ingresos mensuales in-

feriores a 310 euros. Esta comuni-
dad experimenta también mayores 
niveles de EPOC, obesidad y diabe-
tes, y es más probable que sufra 
graves problemas de salud que 
pueden repercutir en la supervi-
vencia de estos individuos al CO-
VID-19». 

Las condiciones deficientes de 
sus viviendas en los centros urba-
nos o barrios marginales, la segre-
gación residencial en guetos cons-
truidos especialmente para ello, y 
el hacinamiento afectan de mane-

ra desproporcionada a la comuni-
dad gitana, atestigua el informe. 
«Más del 60% de los gitanos viven 
en hogares multigeneracionales, 
con dos o más núcleos de familias 
relacionadas que viven juntas en 
pequeños apartamentos», señalan 
las autoras de esta investigación. 
Esto hace extremadamente difícil 
evitar el contagio a través del au-
toaislamiento. Además, añaden, 
«casi el 44% de los hombres y el 
27% de las mujeres de raza gitana 
obtienen sus ingresos a través de la 

venta ambulante, ya sea en merca-
dos al aire libre o a pie. La cuaren-
tena obligatoria hace imposible 
que un gran número de estas fami-
lias se ganen la vida. Además, mu-
chas tienen poco acceso a la limita-
da ayuda económica que el gobier-
no español proporciona a los 
trabajadores autónomos». 

Todos estos factores combinados 
colocan a grandes sectores de la 
comunidad gitana en una situación 
altamente vulnerable. Según un 
comunicado de la Fundación Se-

cretariado Gitano del 24 de marzo 
de 2020, aproximadamente 47.000 
personas carecen de alimentos bá-
sicos o de los suministros necesa-
rios para sobrevivir. Los datos cua-
litativos reunidos por Paloma Gay 
y Blasco y María Félix Rodríguez 
Camacho también revelan las con-
diciones desesperadas a las que se 
enfrentan muchas familias gitanas. 

«DESGRACIA ACEPTADA»  
Las expertas ponen de relieve el 
estereotipo negativo de la comuni-
dad gitana en algunos sectores de 
los medios de comunicación. «Se 
los caracteriza como individuos 
disgregados de la sociedad españo-
la, presentándolos injustamente 
como menos dispuestos a adherir-
se a las políticas gubernamentales 
y al confinamiento obligatorio im-
puesto para combatir la pande-
mia». 

Las ONG y algunos organismos 
gubernamentales han movilizado 
sus recursos para ofrecer su ayu-
da en este sentido.  

Sin embargo, las autores advier-
ten que sin una acción rápida, de-
cisiva e inclusiva por parte de las 
instituciones estatales locales y 
nacionales, estas iniciativas serán 
insuficientes. «Es preciso adoptar 
esta medida para no seguir consi-
derando el sufrimiento que pade-
cen tantas familias gitanas como 
una ‘desgracia aceptada’, una vez 
más, sino como un fracaso intole-
rable».

El impacto «extremo» del Covid-19 
en la comunidad gitana española     
Así lo atestigua un estudio de la Universidad de Alicante y de la británica St Andrews

Imagen de una de las campañas de reparto de alimentos de FAGA en Alicante de este mes de abril. FAGA/FACEBOOK

LA VUELTA A LA actividad parla-
mentaria en Les Corts hace poco más 
de una semana nos dejó una imagen 
singular protagonizada por Isabel 
Bonig. La líder del PP de la Comuni-
tat Valenciana, enfundada con unos 
guantes azules de plástico, que resal-
taban en el negro riguroso de su indumentaria, tras el mi-
nuto de silencio por las víctimas de esta maldita pandemia, 
se santiguó concluyendo este gesto  religioso con un beso 
en los dedos de su mano diestra. La reacción no se hizo es-
perar en las redes sociales donde viven una legión de enfa-
dados, un buen grupo de guasones y una porción de inge-
nuas personas que creen que compartir fotos antiguas o ar-
tículos bien razonados sirve para enriquecernos como so-
ciedad.  
Aunque pueda parecer irreal, entre el ambiente hostil de 
los primeros y el cachondeo de los segundos, me encontré 
con un twitero bienintencionado que subrayando la liber-
tad de creencia religiosa de cada uno, le recordaba la in-
congruencia de su gesto. Ese mensaje es el que centró mi 
atención por su capacidad de corregir sin menospreciar, sin 

gritar. En otras ocasiones he visto mensajes dirigidos al 
presidente de Gobierno, Pedro Sánchez, u otros políticos 
por errar a la hora de ponerse o quitarse la mascarilla y en 
estos casos siempre comprendo lo difícil que resulta man-
tener la concentración en todo momento. Definitivamente 
los gestos han sustituido el contenido político, programáti-
co, para gran parte de la población.  
Estoy convencido que el camino a la «nueva normalidad» 
que ha acuñado el gobierno tiene una dimensión de reedu-
cación que va a resultar muy difícil de alcanzar. Yo mismo 
me muerdo las uñas desde que tengo uso de razón, espe-
cialmente en momento de mucho nerviosismo, y de nada 
sirvieron los miedos que de pequeño me decían para corre-
gir este mal hábito. Voy a intentar corregirme, desde luego, 
pero mentalmente ya me estoy preparando para las burlas 

que recibiré cuando me acerque un dedo enguan-
tado a la boca. Y es que en este proceso de apren-
dizaje conjunto que tenemos como sociedad ne-
cesitamos gestos de comprensión que no por ello 
deben dejar de ser críticos o correctivos. Un tipo 
de educación que sí se estudia en las escuelas pe-
ro que se pierde en muchos hogares y en muchos 

de nuestros referentes.  
Ojalá en la «nueva normalidad» a la que nos dirigimos, ade-
más de saber utilizar correctamente mascarillas, guantes y 
demás objetos de protección sanitarios dejemos de enjui-
ciar gestos muchas veces involuntarios o inconscientes y 
sepamos reconocer de una vez por todas a los buenos tra-
bajadores que nos proporcionan nuestros alimentos, que 
nos curan, que nos protegen, que nos forman, que nos ofre-
cen cultura y que nos informan con rigurosidad. Mañana 
es el 1º de Mayo y aunque algunos crean que el mundo 
funciona, se ve y se comenta por las redes sociales, la rea-
lidad es que sin trabajadores no hay futuro. Nadie por ha-
cer memes podrá sustituir a un agricultor, a un médico, a 
un profesor, a un artista o a un periodista. ¡Viva el 1º de 
Mayo!
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